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ECiMlSSilTyS 
«Lfl Tribuna» en su núuxoro de ayer 

asegura que las losas del comonterio, 
ouyo importe preguntábamos no há mu
chos días al S.'. Aioplde,cu<íStaa al Ayun 
tamien:.o sieie pesetas. 

Lo temíamos, pero no lo quetííimos 
creer, pues más respeto se merece el lu
gar sagrado donde loa muertos descan
san. 

No queríamos creer que penetrase en 
tan sagrada mansión la avaricia humana, 
para o imeroiar villanamente con aque
llas losas que han de cubrir á los que 
fueron. 

Por que en el lugar santo del cemen
terio, ¿quien será el que no penetro, opri
mido al corazón y entristecida el aloxa, 
pensan Jo en sus pobriis muertos que allí 
duermen, bajo aquellas losas duras, lú
gubres, con el montón do tierra encima, 
que amorosa, cubre el sepulcro? 

¡Y pensar que allí penetre alguien, 
pensando en la mísera ganancia de cua
tro ó cinco pesetas que ha de producirle 
cada una de aquellas losas del sepul
cro!... 

Ni Shakospeara imaginó escena mSs 
lúgubre, m5s asquerosa; ni aun aquella 
de «Hamlet» en la que el sepulturero 
cantando uua canción de amor mientras 
oava las sepulturas, aparta á puntapiés 
las oalavaras y los huesos que salen mez
clados con la tierra empapada en el 
púj húrnedo y apestoso de la materia 
podrida. 

¡0!i miseria humana! Penetrar en el 
Cimenterio pensando en la ganancia ilí
cita, teniendo como madio para realizar
la las losas de los sepulcros 

Si pudiesen arrancarse corbatas blan
cas, fracs, chisteras y camisas reluoien-
t)S ¡cuanta miseria se prasentaria en 
montón anta la sociedad! 

Un pueblo corrompido no puede ser 
libre, ni ordenado, ni próspero, ni ven
turoso. 

¿Quieren ustedes que pongamos deba
jo de ese apotegma la firma del insigne 
Pero Grullo? Convenido. Pero hay pero
grulladas que importa repetir, sobre to
do cuando se ve á las gentes proceder á 
la inversa do lo que ordena el trivial s 
mo. Muchas veces so niega de hecho lo 
mismo que se afirma en teoria. Lo que 
en pura generalidad se tiene por 
evidente suele tenerse por falso en el 
detalle. Precisa descender al pormenor 
p ira mostrar en <5i que el «x orna trans
crito os algo más que un aforismo. 

Dice Pero Grullo, y nosotros con ól, 
que no puede ser libre un pueblo co
rrompido. Más aun que la privada, se 
funda la vida pública en la virtud. Todo 
en ella es en el fondo cuestión do con
fianza. Las garantías externas, por mu
cho que se las multiplique y se les afino, 
apenas pueden ni valen cosa alguna. No 
hay ley capaz de impedir que el poder 
utropelle al derecho, que las promesas 
hechas en la oposición no se cumplan en 
el gobierno, que el favor suplante á la 
justicia, que el presupuesto sea botín pa
ra el que vence, ni que se vendan las oon-
oienoias. ¿Cómo ha de ser libre el pueblo 
que no aprecie sus derechos ni cum
ple sus deberes? En vano le dota
réis de la más amplia legalidad. De-
eertará las urnas, entregará su voto á la 
influencia ó le venderá por precio. L^s 
personas capaces ó inflayeutes huirán de 
la función del Jurado como de carga con
cejil. La libsrtad do la prensa estará, 
pese á las leyes, á merced de la arbitra
riedad del poder. Para que los derechos 
subsistan son indispensables.ó gobiernos 
que los respeten ó un pueblo que los ha
ga respetar. 

Tampoco un pueblo así puede ser or
denado. Oscilará perpetuamente entre 
el despotismo y el tumulto. El orden no 
es el silencio. Nada m.'s absurdo que en-
te»4©r por oji'den una disoipli la que la 

autoridad impone al subdito, y de la cual 
ella se eximo. En la sociedad como oa la 
naturaleza, consiste el orden formal, ex 
terno en que ningún factor traspasase 
los 1 mites de su propia esfnra de acción; 
el interno y real en qud cada uno pjacute 
lo que debiS di^ntro de su esfera. U.i:; so-
osediid corrompida ( stá huérfana de ina-
tituoiouos. No hfiy administ.rooión donde 
el que manda considera ia ooím común 
coiuo p>-cpio pntrimonio. No hay »jéroito 
nacional do)ide el egoísmo de las clases 
directoras convierto el servicio de !a pa 
tria en ourgí del desheredfsdo. No hay 
marina cuaiido los millones destinados 
á la escuadra se disipan como el humo, 
sin cuentas ai responsabilidad. No hay 
jastioia donde la magistratura es esclava 
del que gobierna. No hay enseñanza allí 
donde es el valimiento y no la vocación 
y el mérito quien designa al profesora
do. La religión pierde toda eficacia, ética 
aUi df nde la iglesia misma se halla or
ganizada sobro bases de injusticia, y 
donde el pretendido sentimiento religio
so sirve de máscara á las más reproba
bles pasiones. 

Una sociedad inmoral no puede ser 
próspera. Esto requiero algún esclareci
miento. No necesitan los pueblos para 
prosperar de altas y sublimes virtudes. 
Los archimillonarios norteamericanos 
no son Oinoinatos ni Catones. Más bien 
podría aflrmnrse que el heroísmo moral 
os un obstáculo para el enriquecimiento. 
Pero una moralidad media, una morali
dad que pudiéramos llamnr burguesa, 
esa sí es indispensable. Sin probidad no 
hay confianza, y sin confianza no hay 
crédito. El estancamiento que de aquí se 
S'gue es tan funesto para la riqueza so
cial como lo es para el organismo la coa
gulación de la sangre. L i corrupción de 
los ricos convierte al dinero en corrup
tor de !a sociedad que debiera regenerar. 
El capitalista, oiv.dado de sus deberes 
sociales, busca en la usura un lucro fá
cil y cuantioso.desviando al capital de su 
función productora psra transform; rio 
en explotador de la miseria. Una admi
nistración disipadora; una vida pública 
dcsaoncertada; una Hacienda en perpe
tua trampa, contribuyen á ensanchar la 
sima de la Deuda, enterrando al dinero 
en los abismos del no ser. La empresa, 
no la que inicia y fecunda, sino la que 
monopoliza y oprimo, es dueña y señora 
por encima de toda ley. El agio asume 
la dictadura. Las compañías da ferroca
rriles subvencionan á los prohombres de 
quienes la ley y la justicia son siervas. 
Nopuedoeatiblooerseel crédito agríco
la, porque no place á los caciques. El im 
puesto se trueca en cxicoion injus'.a 
cuando de él se eximen con frauda 1( s 
pudientes. La invodtigaoion da la riqua-
za oculta oa fuente fecunda de cohmihos. 
Nadie deja su patrimonio para la funda
ción de cosaa útiles, temiendo con fun
damento que desaparezca el dinaro. 

La Etica deductiva le tiene todo muy 
bien arreglado. Primero es el orden 
moral de donde dimana la idea de la ley. 

La ley, imponiéndose á la voluntad, 
constituye el deber. El sentimiento del 
deber en el hombre es la concien;ia mo
ral y el h,4bito de cumplirlo la virtud. 
Muy bonito, pero no es eso. La moral 
viva, real, tal como se produce en la his
torie resulta de una experiencia arohise-
cnlar que ha enseñado á los hombres de 
qué suerte tienen que conducirse para 
que la sociedad sea posible. Un cálculo 
de egoismo utilitario basta para la vida 
del individuo, y aun suele ser para ól de 
m5s provecho. La sociedad necesita para 
subsistir de algún sacrificio individuali 
aunque luego con creces devuelva al in
dividuo el holocausto que de ól recibe 
En ol sacrificio es donde empieza la mo
ral propiamente dicha. Por eso la socio-
dad sin moral no puada existir;se desme-

.nuza, se atoniza, se desvanece como un 
compuesto químico privado de la afini
dad ó un sólido á quien le falta la cohe
sión. En este sentido la moralidad os un 
gran negocio colectivo, el primero do 
los negocios. 

Si á investigar fuéramos la causa pri
mordial de nuestros infortunios, encon
traríamos que todos olios dimanan de la 
pretensión de gozar del derecho sin 

cumplir el deber, comer el bollo y no 
sufrir el coscorrón. Quisimos tener li
bertad sin obligación, orden social sin 
saorifloio, honor sin virtud, patriotismo 
sin abnegación, vida económica sin pro
bidad, administración sin rectitud, ense
ñanza sin vocación, justiuia sin sentido 
jurídico y religión sin piedad. Y así ha 
salido ello. Por no tener moral, ni si-
qniera hemos sabido sacar la moralf jti 
del desastre. Como la responsabilidad es 
al fin y al cabo una categoría ética, na
die se ha cuidado de exigirl.í, resultando 
que aquí se ha perdido todo, honor in
clusive, sin que nadie tenga la culpa. 

Alfj»edo Galdenún 

DE I M i i ilECíi 

resulta una broma posada lo que quiero 
ser una atención. 

El viajo del i*ey 
Según telegramas de San Sebastián, se 

ha decidido que el rey haga el anuncia
do viaje por la costa, pero en forma que 
resulte un viajo puramente do recreo. 

Se renuncia á la visita de las poblacio
nes de la costa, en las que los elementoa 
do los partidos obernantes había empe
zado á hacer algunos preparativos.!^ f% 

La suspensión do estas visitas, as! lo
mo la que se proyectaba al santuario de 
Covadonga, ha sido muy comentada en 
término que las circunstancias actuales 
nos vedan decir. 

Sí puede inaioarse que los liberalea y 
Iss conservadores ortodoxos dicen que 
ha sido pí-eciso que el Sr. Silvela estuvie
se en el poder para «jue los reyes no pu
diesen visitar muchas poblaciones, algu
na de ellas feudo de uno de sus prohom
bre". 

Adhesiones á Romero 

Romero Rebledo está hecho de algún 
tiempo á esta parte el hombre del dia. 

Continúa recibiendo adhesiones con 
motivo de sus recientes manifestaciones 
políticas. 

Al círculo de la calle del Marqués de 
la Ensenada fueron ayer varias Comi
siones, todas ellas muy numerosas, de 
comerciantes ó industriales de Madrid, 
para manifestarle que están incondicio-
nalmente á su lado para realizar la cam
paña iniciada. 

Entre eses comisiones so distinguió, 
por la calidad ó importancia do laa per
sonas que la formaban, una del distrito 
de Bnenuvista. Dijeron los comisionados 
que aceptan en todas sus partes el último 
discurso del batallador tribuno y le 
ofrecieron su cooperación decidida y re
suelta. 

El Sr. Romero Robledo saludó con 
afecto á sus nuevos amigos y pronunció 
con este motivo un discurso muy elo-
cuento. 

El Sr. Romero dice que está muy sa
tisfecho y que no decae ni su energía ni 
su antusiasmo. 

Esta noche, y á pesar de lo que ha di
cho en contra un periódico, se despedirá 
de sus amigos on el Gírenlo romerista. 

En el discurso que pronunciará se 
propone decir cosas muy sustanciosas. 

Lo quo allí diga, ha añadido, lo escu
chará el país, que os el que yo tongo la
tero que me escuche. 

Por esto mismo el gobierno procura 
impedir que ciraulen mis palabras. 

El m vimiento nacional lo recojo yo, 
y aunque comprendo que valdría mucho 
el apoyo do otros políticos para realizar 
mi obra, sin ellos tumbio i la llevaré á 
cabo, pues no los necesito. 

El Sr. Romero R )bledo añfsdió que el 
gobierno está reducido á los Sres. Silve
la y Dato, y aunque parezca extraño, do
mina más ol segundo qu el primero. 

Los demás individuos del gabinete no 
rigon. 

Ei gobierno ha perdido toda su autori
dad y hasta carece de mayoría, como se 
probará si Sagasta cumple con su deber 
cuando se habrán las Cortes. 

Si ha estas se lleva el asunto do la bo
da de la princesa de Asturias, no sé—di
jo el S'.'. Romero—lo que las oposiciones 
harán, povo por mi parte afirmo qu cum
pliré con mi deber. 

El batallador ex-ministro marchará en 
breve á San Sebastián, pero no se limi
tará á disfrutar solo do las delicias vera
niegas. 

Allí iniciará una campaña política que 
continuará luego por provincias, hasta 
que llegue la apertura de Cortes, con el 
fin de que á estas llegue el eco de lo que 
diga en sus discursos al país. 

Las primeras capitales que el Sr. Ro
mero Robledo visitará son Bircelona y 
Valencia, pasando de estas á donde los 
sucesos lo aconsejan. 

Bj*oaia pesada 
Ayer envió el Sr. García Alix al mar

qués de Pidal el proyecto do reformas 
en la enseñanza con objeto de que tenga 
de ellas conocimiento. 

Como estas reformas, destruyen casi 
por completo Ir.s que el marqués planteó, 

22 do Julio do 1900. 
X. 

IKSTANTÁHEAS 

Carta entreabierta 
Plácido: Llegó tu carta 

que me ha parecido corta, 
pues tantos donaires tiene, 
tanta alegría rebosa, 
que no resulta pesada 
teniendo sal por arrobas; 
y, pues debo, según juzgo, 
pagarte en la misma forma, 
por correo vaá «El C o r r e o 
mi carta, (que desde ahora 
digo ser carta de pago, 
con bastante sal; sal SOM 
Do por aqui ¿que decirte? 
¿Como hnblar de Zaragoza, 
si estamos sin Paraíso 
y al Infierno nos arrojan? 
La gente está que ocha chispas, 
elpaiio esid qxe echa bombas. 
y se expone mucho aquí 
quien su opinión franca exponga: 
no está el horno para bollos, 
que el homo está para iorías, 
y en verdad, esto «bocado» 
no es bueno para «hacer boca», 
(más bien suelo deshacerla, 
según el hoxing denota), 
y ol que no pueda comer, 
regenerarse no logra. 
Ejemplo al canto: Silvela, 
regeneraicur de moda, 
en Comedor, poco á poco, 
su Gabinete transforma. 
Monos mal que Paraíso 
desierta de Z sragoza, 
y diciendo: ¡ Estamos frescos! 
vá por fresco á Panticosa: 
donde piensa, á buen seguro, 
reírse á costa de Costa, 
si, como dicen, las Cámaras 
por don Basilio al fin optan. 
El caso es que dos partidos 
existen aqui á estas horas, 
y ambos pertidos padecon 
melomanía furiosa, 
pues trinan que se las pelan 
como avecillas canoras; 
son los tirios y troyanos 
do la invicta Ziragoza, 
los golfos y gibelinos 
de la ciudad siempre heroica, 
los Pdjardog y Manueles 
en el poiá do la jota; 
Mónteseos y Capuletos, 
que en sus pendones pregonan. 
«¡España por Paraíso!* 
«¡El mundo entero por Costa!» 
Veremos cual hace falta, 
ó mejor dicho, cual sobra, 
8i va Costa al paraíso 
de la jefafatura opónima, 
ó si en tal procoso paga 
Paraíso al fin Iss cosías. 
¡Con tal que la jefatura, 
jcitaim-a no suponga! 
(Z-iragozo, mes primero 
do la egira... á Panticosa.) 

Augusto Vivero 
Zaragoza 

Su punzante ingenio y sus mordacofl 
y ofensivas frases diéronlo pronto re
nombro, haciendo que se le admirara y 
so le temiera como á un Lovolace. Este 
ingenio sutil estaba avalorado por su 
gran afición al estudio y su memoria 
admirable, que tenían como resultado 
inmediato su pasmosa condición. 

Menaje, que habia nacido en Augera 
(Francia) el 15 de Agosto de 1613 pasó á 
París para cultivar sus aficiones litera
rias, dejando la carrera de leyes, que 
habia emprendido por ser su padre abo
gado del rey. 

Más por especulación qíio por vooaeion 
emprendió también la carrera sacerdo
tal con ánimo de alcanzar un beneficio 
simple, dedicándose por último por com
pleto á la poesía y á la literatura. 

Mediante las pensiones y rentas que 
logro obtener, podía vivir con holgura, 
y hasta con lujo que le permitían publi
car sus libros por cuenta propia y reu
nir en su casa todos los miércoles una 
especie de academia, á la quo oonourrian 
notables escritores y literatos. 

Quizá esta vida desahogada contribu
yera á que sus amigos y conocidos oon-
Bíntieran el desahogo de sus sítiras, por 
que si habia quien realmente le admi
raba, otros lo trataban temiendo que al 
apartárseles hirieran sus dardos y a'gu-
nos resueltamente se volvían contra él 
molestados ó envidiosos de la superiori
dad de su talento. 

La mordacidad da Gil Menaje se fU-
mentaba por su ingénito orgullo y la 
irritabilidad de su carácter, que le ha-
cian psrdor un amigo, por un chisto, 
aunque después del disgusto volviera á 
atraerlo. Así le ocurrió con sus contra
rios quo so volvlei'on contra estoy sus 
amigos terminando on odio qno siguió 
hasta después de su muerte. 

Poseía Menaje varios idiomas entre 
ellos el latín, el griego, ol italiano y el 
español, sosteniendo por estas condi
ciones correspondencia con literatos y 
s.'ibios de Francia, Inglaterra y Alema
nia extendiéndose su f ̂ ma por toda Eu
ropa. 

Entre sos amistades contaba á la reina 
Cristina do Suecia, que le invitó á ir á su 
corte, cosa que ól rechazó, pero al ir la 
reina á París, demandó su auxilio para 
que lo presentara á los más ilustres es
critores. 

Uno do los más notables enemigos de 
Menaje fué Boiíean á quien agres VBmen
te aludió en sus escritos y en qaien en
contró rival digno do su acerva sítira y 
de sus sangrientas fcnsa?. 

Falleció en París el 23 do Julio de Í693 
dejando gran número de obres da histo
ria crítica, jurisprudenoif», filología y li
teratura general que forman un moi.u-
mento de gran valor. 

Hemaado do Aoeveda 

A Podido tiara* 
He saboreado, mi excelente amigo, la 

filípica que enderezas á Haman Gil, y, 
aunque tarde, tomo la pluma con ánimo 
de emborronar algunas cuartillas para 
decirte cuanto opino acerca de los Jue
gos Florales. 

Creo como tú, que limitar la inventiva 
del poeta, constriñóudole á escrib r ence
rrado en los estrechos límites de un te
ma, es absurdo grande, muy grada, puea 
las composiciones hechas en tal forma, 
nunca tendrán los méritos de las escritas 
en instantes de inspiración, cuando el 
sentimiento se desborda, y que refl jan 
ciertos estados del aíma. 

Es como dices: Hacer tal fuera exa
men do retórica y no más, donde cada 
cual mostraría que tiene más ó manos 
facilidad en la versificación y otras ni
miedades qno no es lo quo se busca en 
certamen literario. 

Tienes rezón que te sobra, amigo mió 


